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Servicio humilde 

No Saben lo que me Piden - Javier Brú 
https://youtu.be/85pQsPqYiSc?si=JElkaXXybGttpoE0 

 DESEOS Y SUEÑOS DE GRANDEZA. Santiago y Juan quieren 

destacar, estar por encima, buscar primeros puestos, ser 

reconocidos, sobresalir, brillar… Quieren asegurarse un futuro 

sin complicaciones.  Tienen sueños de grandeza. Van “a lo 

suyo” sin tener en cuenta a los demás. Y eso genera envidias, 

recelos, competitividad, rivalidades, desencuentros… Este 

evangelio nos invita a conectar con el mundo de nuestros 

deseos, las razones por las que luchamos en la vida, lo que 

queremos conseguir y a costa de qué, cuáles son nuestros 

sueños, a qué aspiramos… ¿Qué quieres que haga por ti? me 

dice hoy Jesús. ¿Cuál es mi respuesta? 

 “NO SEA ASÍ ENTRE VOSOTROS”.  Esta es la propuesta que 

Jesús hace para no dejarnos arrastrar por los criterios y 

actuaciones que se llevan en una sociedad competitiva, donde 

prima el quedar por encima. Una vez más Jesús nos descoloca 

con su mensaje: lo primero y fundamental es servir, no subir ni 

alcanzar la gloria. La actitud de servicio es lo que da grandeza a 

la persona. Un servicio humilde, cuidadoso, sencillo, constante, 

generoso, incondicional, gratuito, esmerado, sin 

protagonismos… La presencia de Dios no es brillante ni 

espectacular; muchas veces no se nota a simple vista, pero 

está; es necesaria una mirada en profundidad. Así es la manera 

de actuar de las personas sencillas y serviciales, pasan 

desapercibidas, pero están. Repasa situaciones de tu vida, 

familia, Iglesia, mundo… que chocan con la propuesta de 

Jesús… y escucha cómo te dice: “no sea así en ti” 

 “ID E INVITAD A TODOS AL BANQUETE”. Mensaje del Domund 

de este año. Dos imperativos que urgen a salir y hacer una 

propuesta atractiva, en la que nadie queda excluido y donde 

debe reinar una ambiente de alegría y fiesta. Descubrir y 

desarrollar nuestra dimensión misionera y apoyar a los 

misioneros con nuestra oración, nuestra cercanía, nuestros 

bienes, nuestro reconocimiento por su labor callada y sencilla. 

Silencio mis voces y ruidos  

que de ti me apartan.  

Silencio mis voces críticas  

que secan mi alma. 

Silencio  

pensamientos y juicios,  

fantasías vanas. 

Silencio pasiones ocultas  

que distraen el alma.  

Silencio mis egos y apegos  

que acampan al alba.  

Silencio en mí pretensiones, 

proyecciones de infancia. 

Silencio enjuiciar a otros,  

silencio  frustraciones 

desconfianzas. 

Silencio el mal espíritu,  

sólo uno sabe 

cómo en su vida ataca.  

Silencio ser más que nadie,  

poseer la verdad en todo,  

eso de ti me aparta.  

Sólo mansedumbre  

Y humildad tuya  

desea anhelante mi alma. 

    [Silvia Relinque] 

*********************** 
Gracias por quienes  

se comprometen valientemente  

y suscitan en nosotros  

preguntas e inquietudes  

que nos descolocan y nos remueven 

A Ti acudimos, Señor: 

- Cura nuestras ansias 

de dominar y destacar. 

- Purifica nuestros 

deseos de querer estar 

por encima de los 

demás. 

- Quita de nuestras vidas 

   la búsqueda de privilegios y ventajas y el   

   afán de aparentar. 

********************************* 

Ayúdanos, Señor, a ejercer… 

 un servicio humilde, que todo lo ofrece y 

nada pide. 

 un servicio atento, hecho con delicadeza 

y esmero. 

 un servicio desinteresado sin esperar 

nada a cambio. 

 un servicio constante, mantenido en el 

tiempo sin desanimarse. 

 un servicio generoso, entregando lo 

mejor de uno mismo poco a poco. 

 un servicio sin protagonismos, que no 

busca la espectacularidad y el brillo. 

 un servicio gratuito, que no quiere 

recompensas de ningún tipo. 

 un servicio incondicional, dispuesto en 

toda ocasión a ayudar. 

Somos incansables pedigüeños 

buscando favores,  

añorando primeros puestos, 

deslumbrados por lo brillante, 

deseando reconocimientos...  

y Tú nos hablas  

de servicio discreto,  

de entrega callada,  

de generosidad en el esfuerzo,  

de la bondad anónima,  

de la importancia de lo pequeño. 

Dame un corazón sencillo  

revestido de agradecimiento  

para valorar y apreciar  

lo recibido en cada momento  

para mirar en profundidad  

y estar atento  

a las necesidades de las personas 

con las que cada día me encuentro. 

Ayúdame a comprender y vivir  

las propuestas que nos has hecho: 

afrontar renuncias,  

asumir desprendimientos,  

sembrar esperanzas  

sin retener las cosas  

en propio provecho,  

evitar divisiones,  

predicar con el ejemplo,  

despertar ilusiones,  

alimentar los mejores sueños. 

Orienta mi vida  

por el camino de tu seguimiento. 

https://youtu.be/85pQsPqYiSc?si=JElkaXXybGttpoE0


Lectura del libro de Isaías  
(53,10-11): 
 
El Señor quiso triturarlo  
con el sufrimiento,  
y entregar su vida  
como expiación:  
verá su descendencia,  
prolongará sus años,  
lo que el Señor quiere  
prosperará por su mano.  
Por los trabajos  
de su alma verá la luz,  
el justo se saciará  
de conocimiento.  
Mi siervo  
justificará a muchos, 
porque cargó  
con los crímenes de ellos.  
 

Salmo 32,4-5.18-19.20 y 22 
 

R/. Que tu misericordia, Señor,  
       venga sobre nosotros, 
       como lo esperamos de ti 
 

Que la palabra  
del Señor es sincera, 
y todas sus acciones son leales; 
él ama la justicia y el derecho, 
y su misericordia llena la tierra. 
R/. 
 

Los ojos del Señor  
están puestos en sus fieles, 
en los que esperan  
en su misericordia, 
para librar sus vidas  
de la muerte 
y reanimarlos  
en tiempo de hambre. R/. 
 

Nosotros aguardamos al Señor: 
él es nuestro auxilio y escudo. 
Que tu misericordia, Señor,  
venga sobre nosotros, 
como lo esperamos de ti. R/.  
 



LECTURA DE LA CARTA  
A LOS HEBREOS  
(4,14-16): 
 
Mantengamos  
la confesión de la fe,  
ya que tenemos  
un sumo sacerdote 
grande,  
que ha atravesado  
el cielo, Jesús, Hijo Dios. 
No tenemos un sumo 
sacerdote incapaz  
de compadecerse 
nuestras debilidades, 
sino que ha sido probado 
en todo exactamente 
como nosotros,  
menos en el pecado.  
Por eso, acerquémonos 
con seguridad  
al trono de la gracia, 
para alcanzar 
misericordia  
y encontrar gracia  
que nos auxilie 
oportunamente. 
                                                             

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN 
SAN MARCOS (10,35-45): 
En aquel tiempo, se acercaron a Jesús  
los hijos de Zebedeo, Santiago y Juan,  
y le dijeron: «Maestro, queremos que hagas 
lo que te vamos a pedir.» 
Les preguntó:  
«¿Qué queréis que haga por vosotros?» 
Contestaron: «Concédenos  
sentarnos en tu gloria uno a tu derecha  
y otro a tu izquierda.» 
Jesús replicó: «No sabéis lo que pedís,  
¿sois capaces de beber el cáliz  
que yo he de beber, o de bautizaros con el 
bautismo con que yo me voy a bautizar?» 
Contestaron: «Lo somos.» 
Jesús les dijo: «El cáliz que yo voy a beber 
lo beberéis, y os bautizaréis con el 
bautismo con que yo me voy a bautizar, 
pero el sentarse a mi derecha o a mi 
izquierda no me toca a mí concederlo;  
está ya reservado.»  
Los otros diez, al oír aquello,  
se indignaron contra Santiago y Juan. 
Jesús, reuniéndolos, les dijo:  
«Sabéis que los que son reconocidos  
como jefes de los pueblos los tiranizan,  
y que los grandes los oprimen.  
Vosotros, nada de eso: el que quiera  
ser grande, sea vuestro servidor;  
y el que quiera ser primero,  
sea esclavo de todos.  
Porque el Hijo del hombre  
no ha venido para que le sirvan,  
sino para servir y dar su vida  
en rescate por todos.» 
 


